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El significado y la estructura del
Salmo 119
El Salmo 119 es el capítulo más largo de la Biblia, compuesto
por  176  versículos.  Su  estructura  es  única,  ya  que  está
dividido  en  22  secciones  de  ocho  versículos  cada  una,
siguiendo  el  orden  del  alfabeto  hebreo.  Este  tipo  de
composición se conoce como acróstico. Cada sección corresponde
a una letra del alfabeto hebreo, lo que convierte al salmo en
una obra literaria cuidadosamente estructurada.

Esta organización facilita su lectura y comprensión. Recitar
los 176 versículos de una sola vez puede resultar difícil de
seguir, por lo que dividirlo en porciones más pequeñas permite
asimilar mejor su contenido. Además, esta estructura sirve
como homenaje al alfabeto hebreo y a su importancia dentro de
la cultura y la tradición religiosa judía.

El valor del alfabeto hebreo en la
Biblia
A diferencia del alfabeto latino, donde las letras simplemente
se combinan para formar palabras, cada letra del alfabeto
hebreo posee un significado propio. Esto añade una profundidad
adicional al texto bíblico.

El Salmo 119 refleja este valor simbólico del lenguaje hebreo.
Su estructura no solo organiza el texto, sino que también
celebra la riqueza y complejidad del idioma en el que fue
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escrita gran parte de la Biblia.

La  complejidad  de  la  lectura  en
hebreo
El  idioma  hebreo  presenta  particularidades  que  pueden
dificultar su comprensión para quienes no están familiarizados
con él. En su forma escrita tradicional, el hebreo no incluye
vocales; en su lugar, utiliza pequeñas marcas o puntos debajo
de las letras para ayudar a la pronunciación y comprensión.

Por esta razón, el contexto es fundamental para interpretar
correctamente el significado de una palabra o frase. Extraer
una palabra aislada sin considerar su contexto puede llevar a
interpretaciones incorrectas. Para facilitar el aprendizaje,
existen  recursos  como  biblias  interlineales  que  incluyen
pronunciación y traducción.

La  tradición  de  lectura  en  las
sinagogas
En las sinagogas, la lectura de la Torá se realiza de forma
pública y cantada. Los rabinos utilizan anotaciones musicales
que indican los tonos y entonaciones con los que debe leerse
el  texto.  Esta  práctica  convierte  la  lectura  en  una
experiencia espiritual y emocional, en la que la palabra se
transmite con mayor intensidad y significado.

La  importancia  de  memorizar  la
palabra de Dios
La Biblia enseña la importancia de interiorizar la palabra de
Dios.  En  algunas  tradiciones  cristianas,  como  en  ciertos
grupos bautistas, es común memorizar versículos bíblicos. Esta
práctica permite tener la palabra presente en momentos de



dificultad.

Existen versículos que se convierten en pilares de la fe, como
“Dios  es  mi  pastor,  nada  me  faltará”  o  “Somos  más  que
vencedores  por  medio  de  aquel  que  nos  amó”.  Estos  textos
ofrecen fortaleza y esperanza en circunstancias complicadas.

Leer con comprensión y no solo de
forma superficial
Leer  sin  comprender  no  tiene  verdadero  sentido.  Muchas
personas pueden leer textos, pero no captar su significado
profundo. Este problema no solo ocurre en la lectura bíblica,
sino también en la educación en general.

Comprender lo que se lee es fundamental para que la palabra
tenga  impacto  en  la  vida.  La  lectura  bíblica  requiere
reflexión, contexto y una actitud abierta para aprender.

La normalización de los problemas
en la sociedad
Lo que vemos, escuchamos y leemos influye en nuestra manera de
pensar.  Con  el  tiempo,  la  exposición  constante  a  ciertas
realidades puede llevar a normalizar problemas graves como la
guerra, la pobreza o el hambre.

Cuando  estos  problemas  se  repiten  constantemente  en  la
sociedad, pueden dejar de escandalizarnos. Se convierten en
algo cotidiano, aunque en realidad no deberían ser aceptados
como algo normal.

La perspectiva de Dios frente a la



normalización
La palabra de Dios muestra que Él no normaliza el sufrimiento
ni la injusticia. Aunque permite que ocurran ciertas cosas
debido al libre albedrío humano, no significa que las apruebe.

La Biblia invita a cuestionar aquello que se ha normalizado
injustamente y a vivir conforme a principios que promuevan la
justicia, la dignidad y el respeto hacia los demás.

Los mandamientos como guía para el
bienestar
Con frecuencia, la religión se ha presentado como un conjunto
de normas que deben cumplirse para evitar el castigo. Sin
embargo, los mandamientos de Dios no fueron dados como una
carga, sino como una guía para el bienestar humano.

Los estatutos y mandamientos buscan orientar la vida hacia
decisiones que conduzcan a una vida más plena y equilibrada.

Aprender de las derrotas y de la
humillación
El Salmo 119 expresa que incluso las experiencias difíciles
pueden  convertirse  en  oportunidades  de  aprendizaje.  El
salmista  reconoce  que  ha  sido  humillado,  pero  que  esa
experiencia le ayudó a comprender mejor los mandamientos de
Dios.

Las derrotas pueden convertirse en momentos de reflexión que
permiten crecer espiritualmente y aprender de los errores.

La importancia de la humildad
En la sociedad actual muchas personas buscan reconocimiento y



aprobación. Sin embargo, el salmista destaca la importancia de
la humildad.

El servicio a Dios no debe hacerse para recibir elogios o
reconocimiento público, sino con sinceridad y con un corazón
genuino.

La  disciplina  como  expresión  de
amor
La disciplina no es únicamente castigo. En realidad, también
es una forma de corrección que busca orientar a las personas
hacia un camino saludable.

Al igual que un padre establece límites para el bienestar de
sus hijos, los principios de Dios buscan proteger y guiar a
las personas. La naturaleza humana tiende a inclinarse hacia
aquello que no siempre es conveniente, por lo que los límites
ayudan a mantener el equilibrio.

La verdadera libertad
Existe la idea de que la libertad consiste en no estar sujeto
a ninguna norma. Sin embargo, la perspectiva bíblica presenta
otra  visión:  la  verdadera  libertad  se  encuentra  al  vivir
conforme a Dios.

El ser humano siempre estará sujeto a algo, ya sea al dinero,
al poder, al ego o a los deseos personales. Elegir servir a
Dios implica someterse a un yugo que se describe como fácil y
ligero.

Misericordia frente a la soberbia
La misericordia es un tema recurrente en el Salmo 119. La
soberbia, por el contrario, suele impedir que las personas
tengan compasión por los demás.



La falta de misericordia se refleja en situaciones sociales
donde ciertos grupos son marginados o rechazados. La enseñanza
bíblica invita a desarrollar empatía y compasión hacia quienes
sufren o atraviesan dificultades.

La metáfora del odre al humo
El salmista utiliza la metáfora de sentirse como un odre al
humo. Los odres, hechos de piel de animal, con el tiempo
podían  volverse  rígidos  y  perder  su  utilidad.  El  humo  se
utilizaba para curarlos y devolverles flexibilidad.

Esta imagen simboliza los momentos de dificultad en la vida. A
través de ciertas experiencias, una persona puede ser renovada
y recuperar su capacidad de servir y crecer.

La importancia de la flexibilidad
espiritual
La vida espiritual también necesita flexibilidad. Con el paso
del tiempo, las personas pueden volverse rígidas o perder
sensibilidad frente a las necesidades de los demás.

Mantener  un  corazón  flexible  significa  estar  dispuesto  a
aprender,  adaptarse  y  seguir  creciendo  espiritualmente.  La
humildad, la oración y la reflexión ayudan a mantener esa
flexibilidad.

La perspectiva amplia de Dios
Las  decisiones  humanas  suelen  basarse  en  circunstancias
inmediatas. Sin embargo, la perspectiva de Dios abarca mucho
más: el pasado, el presente y el futuro.

Cuando una persona pide algo a Dios, su respuesta considera
muchas variables, incluyendo cómo afectará a otras personas y
a generaciones futuras.



Las consecuencias de las decisiones
Las decisiones que se toman hoy pueden tener repercusiones
durante años e incluso afectar a las generaciones siguientes.
Por esta razón, la Biblia insiste en la importancia de actuar
con sabiduría y responsabilidad.

Seguir los principios de Dios ayuda a tomar decisiones que no
solo beneficien el presente, sino también el futuro.

Renovación a través de la palabra
de Dios
La palabra de Dios tiene la capacidad de renovar hábitos,
pensamientos y formas de vivir. Muchas costumbres pueden ser
perjudiciales,  pero  la  reflexión  y  la  enseñanza  bíblica
ofrecen una oportunidad de transformación.

Vivir conforme a estos principios permite mantener una vida
con propósito, vitalidad y dirección.

Una vida guiada por la palabra
El Salmo 119 concluye resaltando la importancia de permanecer
en la palabra de Dios. Sus mandamientos son presentados como
una fuente de vida y orientación.

Buscar una relación constante con Dios permite vivir con mayor
claridad,  esperanza  y  sentido.  Su  fidelidad  permanece,
mientras que todo lo demás es temporal.


